
LA LLUVIA 
En la lluvia que cae, 

siento el eco de mi alma. 

En el silencio de mi mente, 

mi tristeza se desarma. 

 

Las gotas golpean el suelo 

creando un ritmo lento 

que hace danzar mis pensamientos 

cuando río mientras la vida llora. 

 

La brisa sopla entusiasmada 

y me envuelve en su abrazo 

como una amante ardiente 

que me arrastra en un lazo. 

 

El olor a tierra mojada 

entra en mi nariz 

y me hace recordar 

todo lo que ya no es. 

 

Cuando la lluvia me sonríe encuentro paz 

y dejo ir mi dolor 

como si fuera una carga 

que ya no tiene valor. 

 

La tormenta se disipa 

y el sol brilla de nuevo 

como una señal de esperanza 

en este mundo tan turbio. 

 



La fría, fresca lluvia 

me hace sentir el alivio, 

el que creí haber perdido 

en la lluvia, mi sanadora. 
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